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La aparición de las tarjetas postales a principios del

siglo XX constituye un fenómeno cultural de primer orden,

que puede considerarse como antecedente directo de los

millones de imágenes que junto a breves textos circulan a

través de internet en nuestra civilización globalizada. Tam-

bién puede considerarse como precedente de las actuales

redes sociales, pues con el coleccionismo postal personas

de distintos países se comunicaban y compartían imágenes

sobre temas de interés común. Gracias a su gran difusión

se conformó una importante imagen de cada ciudad que

aún hoy perdura.

Debe destacarse el gran valor documental de las tarjetas

postales como ventanas abiertas a la memoria que provocan

cierta curiosidad o nostalgia, y que permiten evocar o do-

cumentar muy diversos lugares y tiempos desde una amplia

diversidad de puntos de vista. Son registros irrepetibles de

las transformaciones del paisaje urbano, la arquitectura o

las costumbres, comprendiendo variadas temáticas que

suelen reflejar aspectos esenciales de la identidad colectiva.

A través de ellas es posible comprender mejor el pasado

para tratar de construir un futuro con mayor sentido.

El presente texto pretende estimular el estudio de las

ciudades a través de sus tarjetas postales, aportando datos

generales sobre su contexto histórico y analizando el caso

de la colección de postales de Málaga editada por P. Z.

(Photoglob Zürich) hacia 1905. Debe considerarse que di-

cha ciudad había experimentado en las décadas precedentes

uno de los momentos de mayor apogeo económico de su

historia, fruto de un proceso de industrialización pionero

en España. La imagen y el trazado urbanístico del centro

urbano son consecuencia de las reformas propiciadas por

esa época de esplendor que tocaba a su fin en los primeros

años del siglo XX, lo que confiere a la colección un elevado

valor documental sobre un periodo muy singular de la his-

toria de Málaga.

1. Antecedentes técnicos en la segunda mitad del XIX

La llegada de la fotografía, hacia mediados del siglo XIX,

fue una trascendental innovación que alteró nuestra forma

de percibir el mundo, permitiendo rememorar momentos

pasados que sin esta tecnología caerían en el olvido con fa-

cilidad. Con ella se culminaría un anhelo sentido desde el

descubrimiento de las reglas de la perspectiva en el Renaci-

miento: el registro de impresiones visuales que hasta entonces

sólo eran capaces de ejecutar los más brillantes artistas.

A partir de 1826 se lograron retener las primeras imá-

genes en una cámara oscura. En 1839 apareció el dague-

rrotipo, con el que se obtenían imágenes únicas que no

podían duplicarse. Y hacia 1853 se perfeccionaron los pro-

cedimientos para multiplicar las imágenes fotográficas

usando negativos de vidrio, con la técnica del colodión

húmedo y copias a la albúmina. Ello supuso un notable

incremento en la producción de imágenes que marcó un

hito en la historia de nuestra civilización.

En la segunda mitad del siglo XIX las técnicas de im-

presión sobre papel protagonizaron otros avances. Entonces

existiría gran interés por reproducir fotografías en libros,

una cuestión técnica que tardó cierto tiempo en resolverse.

Aunque los daguerrotipos no podían reproducirse, se usaban

como modelos para grabados o litografías. Dado que en las

revistas de la época no podían incluirse fotografías, éstas se

ilustraban con precisos grabados xilográficos elaborados a

partir de fotos. Y en muchos casos las copias fotográficas

eran pegadas directamente sobre las páginas de los libros.
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Desde mediados del XIX las llamadas tarjetas de visita,

o ‘carte de visite’, fueron un importante fenómeno cultural

que motivó la producción y difusión de escenas fotográficas

de todo tipo, a veces con grandes tiradas. Además de re-

tratos, entonces de moda, comprendían vistas de monu-

mentos, ciudades, obras de arte, etc., existiendo cierta ten-

dencia a catalogar, de forma enciclopédica, imágenes sobre

temas que se consideraban de interés. Asimismo, debe

destacarse la importancia de las abundantes fotografías

estereoscópicas, como visiones tridimensionales que mos-

traban ciudades y países, difundiendo los arquetipos cul-

turales de cada lugar1.

En las últimas décadas del siglo XIX se produjeron

importantes avances en la producción de imágenes impre-

sas. A partir de 1880 se ensayaron variados métodos para

publicar fotografías sin la traslación previa a un dibujo de

la imagen captada por la cámara. La aparición de la foto-

tipia hacia 18682 y su difusión hacia 1880, permitió por

fin imprimir imágenes fotográficas con nitidez y bajo coste,

descomponiéndolas en tramas de pequeños puntos, con

gran variedad de tonos de grises3.

Y hacia 1880 se inventó el fotocromo, una técnica que

combinaba la fotografía en blanco y negro con la litografía

en color, usando placas litográficas, para colorear con di-

ferentes tintes4. La compañía Photochrom Zürich inició la

explotación comercial de dicho proceso, que se popularizó

a partir de la década de 1890, cuando la fotografía en color

se estaba desarrollando pero aún no era viable comercial-

mente. Su uso fue autorizado a otras compañías y obtuvo

especial popularidad en Estados Unidos, donde The Detroit

Photographic Company imprimió millones de imágenes,

por lo que el término fotocromo quedaría asociado al as-

pecto de las postales que producía.

2. Orígenes y evolución de las tarjetas 

postales ilustradas

La tarjeta postal fue ideada en Austria en 1869, como

un medio de enviar mensajes breves con bajo coste. En

un principio no incluían imágenes, en el anverso se

ponía la dirección y en el reverso se incluía el texto,

que circulaba al descubierto, sin preservar la privacidad

de la comunicación. En el último tercio del siglo XIX

los envíos postales cobraron importancia por diversas

circunstancias sociales y económicas5. Su coste de fran-

queo, más bajo que la carta normal, fue una de las

causas de su gran éxito. Desde 1873 funcionaban en

España, que fue cofundadora de la Unión Postal Uni-

versal en 1878. La homologación internacional del co-

rreo impuso un tamaño unificado de 9 x 14 centímetros

y un sistema normalizado que tuvo una rápida acogida.

Hacia el año 1900 se daba cobertura a casi toda la po-

blación mundial.

La tarjeta postal encontró en la nueva sociedad de

las masas un caldo de cultivo ideal, al igual que ocurrió

con la prensa gráfica o el cinematógrafo. Hasta entonces

la fotografía había sido un elemento prohibitivo para

clases medias y modestas, debido al alto coste de cual-

quier cámara más un laboratorio de revelado. El per-

feccionamiento de las técnicas de impresión favoreció

la multiplicación de tarjetas a precios populares. 

En la última década del siglo XIX se empezaron a

añadir imágenes en el anverso de las tarjetas postales,

dejando siempre parte del espacio libre para el texto.

Se comercializaron muchos tipos de postales: dibujadas,

adornadas, en relieve, incluso perfumadas. Las escenas

urbanas se convertirían en motivos protagonistas, mos-

trando el peculiar progreso o desarrollo de cada ciudad

en sus aspectos productivos, sociales, culturales, urba-

nísticos, y también destacados acontecimientos. Así,

gracias a la diversidad de motivos gráficos y a su cre-

ciente difusión, las tarjetas postales se convirtieron en

verdaderos símbolos visuales de la identidad urbana.

El lenguaje escrito empleado en las tarjetas postales

se asemejaba al del telégrafo, o al hoy usado en teléfonos

móviles, por la necesidad de ajustar el texto a un espacio

escaso, seleccionando breves y expresivas palabras. En

el Diccionario de la Real Academia de 1884 aparece la

palabra tarjeteo, como uso frecuente de tarjetas para

cumplimentarse recíprocamente, un hábito social que

tuvo un éxito comparable a la aparición del correo elec-
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trónico o a las redes sociales en nuestros días.

Entre 1901 y 1905 el envío de postales era una ver-

dadera moda. Fueron años dorados para el coleccio-

nismo como práctica social y para la postal como sím-

bolo de los nuevos tiempos. En anuncios publicados en

1902 por la empresa Hauser y Menet se afirmaba que

su producción mensual era de medio millón de tarjetas.

Por entonces aparecieron revistas como «El coleccio-

nista de Tarjetas Postales» en Madrid; o «España Car-

tófila» en Barcelona, editada por la primera asociación

de coleccionistas de tarjetas postales, que en 1902 tenía

más de 300 socios6.

A finales de 1905 la Dirección General de Correos

y Telégrafos del Ministerio de la Gobernación ordenó

la división del reverso de las tarjetas postales con una

línea vertical, diferenciando dos partes, la izquierda

para el texto y la derecha para la dirección. De esta

forma las imágenes del anverso pudieron crecer en ta-

maño, llegando a ocuparlo por completo. Dicha deci-

sión, tomada en años anteriores en otros países europeos,

abrió una nueva etapa en la historia de la tarjeta postal.

La ausencia de reverso dividido permite con facilidad

datar las postales anteriores a 1905.

Desde entonces hubo incontables empresas dedica-

das a la edición y venta de postales. Durante el siglo

XX la tarjeta postal siguió evolucionando y ajustándose

a las nuevas demandas sociales o turísticas, siempre en

función de los nuevos avances técnicos7. A partir de

1915, serían frecuentes las ediciones de postales en

papel fotográfico, que eran verdaderas fotografías re-

producidas en serie por fotógrafos locales, con similar

proceso de obtención que éstas, pero con tiradas cortas

y de alta calidad. También cabe destacar la posterior in-

corporación del color o los cambios de formato. Los

años del primer turismo de sol y de playa nos dejaron

postales coloristas y plastificadas, fiel reflejo de su

tiempo. Su envío ha pervivido hasta fechas recientes

como medio de comunicación de masas, conviviendo

con la aparición del cine, la televisión y la informática.

Sin duda, las tarjetas postales provocaron un singular

cambio en la forma de percibir el mundo.

3. Primeras tarjetas postales editadas 

en España y en Málaga

En 1890 dos suizos, Oscar Hauser y Adolfo Menet,

fundaron en Madrid una importante empresa especiali-

zada en la impresión por el procedimiento de la fototi-

pia8. Fue la primera gran editora de postales en España.

Aunque se conoce alguna postal ilustrada con matasellos

de 1892, no es fácil localizar postales españolas ilustra-

das circuladas antes de 1897. A partir de entonces la

edición de postales cobró un notable impulso con la

Serie General numerada de Hauser y Menet. A mediados

de 1898 dicha casa contaba con más de 150 modelos a

la venta sobre ciudades españolas o sobre otros temas;

y hacia 1900 unas 600 vistas diferentes. En un intere-

sante libro de Martín Carrasco se recopilan y analizan

las postales españolas conocidas hasta el año 19009.

Ante la amplia demanda de aquellos años, distintos edi-

tores comenzaron a publicarlas y las imprentas alcan-

zaron gran perfección técnica, con una amplia diversidad

de temáticas y tiradas cada vez más elevadas. La casa

Hauser y Menet continuó siendo la más importante edi-

tora e imprenta de postales en España, aunque la com-

petencia llegó a igualar su calidad de impresión.

La Fototipia Lacoste, antigua casa Laurent, que foto-

grafió de forma sistemática ciudades, monumentos o per-

sonajes de España en la segunda mitad del XIX, y que

contaba con un inmenso archivo fotográfico, se convirtió

en otra destacada imprenta española especializada en tar-

jetas postales. Al iniciar su actividad hacia 1900 ofrecía

escasa calidad, pero hacia 1903 renovó su maquinaria,

produciendo ediciones bastante perfeccionadas hacia 1907.

La casa Thomas, ubicada en Barcelona, que estuvo li-

gada a los orígenes de la fotomecánica en España, y que

hacia 1883 había realizado impresiones con fototipia, tam-

bién empezó a producir postales a partir de 1901, resul-

tando bastante conocidas sus abundantes vistas de ciudades

posteriores a 1905.

Por otra parte diversos impresores y editores extranje-

ros se introdujeron en España. Entre ellos destacó la casa

Purger & Co de Munich, en cuanto a modelos y variedad
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geográfica, y por estar impresas en colores con el citado

proceso del fotocromo, con resultados de gran belleza

que pronto inundaron nuestro mercado. También son in-

teresantes las ediciones de Knackstedt y Näther (Ham-

burgo) o Stengel & Co. (Dresde), entre otras muchas. En

cuanto a empresas suizas, la casa P. Z. publicó abundantes

vistas de muchas ciudades de Europa y del norte de África.

Además numerosos fotógrafos locales editaron con

éxito postales impresas por Hauser y Menet u otros; e in-

contables establecimientos comerciales promovieron sus

propias ediciones: Papelería Catalana (Málaga), Papelería

Inglesa (Huelva), Librería General (Santander), Bazar Ló-

pez (Alicante), etc. Debe destacarse que pocas veces figura

en las postales el nombre de los fotógrafos. Y debe adver-

tirse que su fecha de edición era a veces bastante posterior

a la fecha de las fotos, lo que puede dificultar su precisa

datación. Asimismo, cabe señalar que en España son es-

casas las colecciones públicas de tarjetas postales. En An-

dalucía pueden destacarse los fondos del Museo de Artes

y Costumbres Populares de Sevilla10.

En los últimos años del siglo XX las tarjetas postales

se han convertido en objeto de deseo de muchos colec-

cionistas particulares, y han aparecido bastantes publica-

ciones sobre el tema. Entre las que comprenden el territorio

español deben destacarse los ya citados libros de Martín

Carrasco, Carlos Teixidor y Bernardo Riego. En Andalucía

fue pionero el libro de Ángel Vela sobre Sevilla (1992)11;

destacando por su estudio introductorio el de Rafael Ga-

rófano sobre Cádiz (2000), o el de Antonio Gámiz sobre

Vejer (Cádiz)12; más otros que imitan viejos álbumes, de

Juan Grima y Narciso Espinar sobre Almería (2005)13, y

de Juan Grima y Ramón Soler sobre Jaén (2008)14.

En el caso de Málaga debe destacarse el libro de Juan

Antonio Fernández Rivero (1994)15, que incluye un valioso

estudio o catálogo de editores entre los años 1897 y 1930,

aportando datos sobre su numeración, dorso, bordes, color

y fechas de circulación conocidas. En dicho libro se constata

que fueron muchos los editores y colecciones que se publi-

caron en Málaga desde 189716, y también a partir de 190517.

Entre las editoras extranjeras, la casa suiza P. Z. produjo

hacia 1905 una de las más importantes colecciones espa-

ñolas, comparable a la de Purger & Co. La calidad técnica

de su serie en blanco y negro es seguramente la mejor de

la época, con una excelente nitidez y gama de tonos.

Sobre Málaga publicó medio centenar de vistas en blanco

y negro, comprendidas entre los números 10460 a 10472

y 10570 a 10608. Cerca de treinta de ellas también se pu-

blicaron en color, con buena calidad, algo inferior a las

de Purger & Co., con los números 47332 a 47355, 47367

a 47373, 47521 (triple) y 47522 (doble). Casi todas tienen

el reverso sin dividir, salvo algunas en blanco y negro,

por lo que debieron editarse hacia 1905. Además, muchas

se publicaron con mayor tamaño, 17 x 22 cm., y con una

excelente calidad. A partir de dicho conjunto de imágenes

seguidamente se aporta un breve recorrido por la ciudad

de Málaga en aquel tiempo.

4. La ciudad de Málaga en la colección Photoglob Zürich

4.1. El puerto y el paseo del Parque

La principal novedad reflejada en la colección de pos-

tales de P. Z. la constituyen las flamantes obras de amplia-

ción del puerto, culminadas en 1897. Su repetida presencia

en ellas es un justo testimonio de su relevancia. Estas obras

resultaron imprescindibles para solucionar los problemas

de funcionalidad de que adolecía la dársena y facilitar la

salida de los productos de la floreciente industria siderúrgica

y textil malagueña; si bien llegaron demasiado tarde, pues

el momento álgido de esa actividad había pasado ya. 

Los trabajos supusieron una ingente tarea de relleno

para proporcionar mayor amplitud a los muelles, con el

propósito de facilitar la tarea de carga y descarga a pie de

buque, y también para solucionar el endémico problema

de calado que hasta entonces impedía a las naves acceder

a los amarres. La gran magnitud de lo realizado resulta

evidente en algunas imágenes de P. Z. [Fig. 1]. En ellas

los buques ya no aparecen agrupados en el centro de la

dársena, a diferencia de lo visto en fotografías de décadas

anteriores; por el contrario, su disposición ordenada, ama-

rrados en línea y en paralelo al cantil de los muelles más
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próximos a la plaza de la Marina, ilustra el alto grado de

eficiencia alcanzado gracias a la reforma acometida.

En las imágenes resulta evidente que las implicaciones

urbanísticas derivadas de esta actuación fueron mucho

más allá de las meramente funcionales. La inmensa ex-

planada ganada al mar permitiría configurar un potente

eje este-oeste alineado con la Alameda18 que condicionaría

el planeamiento urbano a lo largo de todo el siglo entrante.

La utilización de esta gran superficie como espacio ajar-

dinado libre de edificaciones se debió en buena medida a

la intervención de Antonio Cánovas del Castillo, presidente

del gobierno del momento. El autor del proyecto definitivo

fue el arquitecto Joaquín Rucoba19. Las diversas postales

en las que resultan visibles las incipientes plantaciones

muestran diversos grados de crecimiento y reflejan que

éstas se acometieron por fases, siendo las más tempranas

las próximas a la plaza de la Marina.

4.2. El casco histórico

El apogeo industrial malagueño registrado a mediados

del siglo XIX atrajo a una numerosa población obrera que

provenía mayoritariamente del interior de la provincia. Esto

implicó la práctica duplicación del número de habitantes,

que pasó de los 65.823 en el año 1838 a los 136.365 del

año 191020. Tan importante incremento poblacional, com-

binado con el suelo disponible como consecuencia de la

desamortización de los bienes eclesiásticos, motivó una re-

forma en profundidad del casco antiguo de la ciudad y la

extensión del suelo urbano más allá de los límites impuestos

por los arrabales históricos, reformas contempladas en el

Plan de Ensanche y Remodelación de la ciudad de Málaga,

redactado en 1861 por Pérez de las Rozas21. 

La arquitectura y el urbanismo de esta época confirió

en buena medida su personalidad distintiva a Málaga, vi-

sible en las postales de la colección P. Z. Aunque son

pocas las tarjetas destinadas a estos motivos urbanos, no

faltan los principales escenarios de la vida ciudadana,

como Puerta del Mar [Fig. 2], las plazas de la Constitución,

de la Merced (llamada plaza de Riego en aquel momento)

y del Obispo, al igual que la intervención urbanística más

lograda de su tiempo, la calle Marqués de Larios [Fig. 3].

Esta vía fue inaugurada en 1891 y en ella se resumen las

principales características estilísticas del momento, como

pueden ser la combinación de cierros y balcones, las es-

quinas con amplios chaflanes curvos, la decoración sim-

plificada de las fachadas y la existencia de un importante

basamento comercial con entresuelo22.
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De igual forma pueden observarse otras postales de-

dicadas a espacios quizá menos nobles pero también re-

presentativos de la vida de Málaga. Éstos son el cauce

seco del río Guadalmedina (denominado rambla en la tar-

jeta de P. Z.) usado como lugar de descanso para animales

de carga; la plaza de El Palo [Fig. 4], barriada de pesca-

dores muy distante del centro urbano, con un marcado

carácter rural; y una idílica playa de La Caleta, situada a

medio camino de El Palo, al fondo de la cual se divisan el

monte Gibralfaro y la torre de la catedral.

En otras tarjetas los elementos protagonistas son la

catedral, que aparece en dos vistas parciales dedicadas

a la puerta de las Cadenas y a la fachada principal, más

el palacio Episcopal, en una original vista tomada desde

las escalinatas catedralicias. Debe señalarse que, salvo

los dos citados, ningún edificio distintivo de la ciudad

fue motivo exclusivo de otra tarjeta postal, a excepción

de la Alcazaba y la Plaza de Toros que se citan más

adelante.

4.3. La Alcazaba 

La Alcazaba aparece sólo en dos tarjetas, más en

otras como fondo de la imagen. Debe destacarse el es-

tado de decrepitud en que se encontraba este monu-

mento en aquella época, repleto de construcciones pa-

rásitas que habían convertido la antigua fortaleza en

un barrio humilde y malsano, una vez perdida su utili-

dad militar. Los primeros añadidos no fueron demoli-

dos hasta 1934, lo que supuso el comienzo de un la-

borioso proceso para devolverla a su estado original23.

La tarjeta titulada Calle del Cristo es un buen ejemplo

de la situación en que se encontraba antes de la inter-

vención. En dicho título ni siquiera se hace mención

al recinto en que se encontraba, la arquitectura que

aparece tiene apariencia doméstica y sólo algunos de-

talles delatan su filiación islámica.

La primitiva función militar es más evidente en otra

tarjeta, que recoge una vista desde la coracha de acceso

a Gibralfaro, con la torre del Homenaje en primer plano.

Los muros de la Alcazaba aportan una gran plasticidad

a la composición, pudiendo apreciarse el casco histórico

a la derecha y los terrenos ganados al mar a la izquierda,

con las chimeneas de las industrias siderúrgicas locali-

zadas en el litoral occidental de Málaga [Fig. 5].

4.4. El Chorro

La colección destaca la importancia de las infraestruc-

turas hidráulicas y ferroviarias construidas en El Chorro,

aldea perteneciente al municipio malagueño de Álora,

que adquiere una relevancia notable por su proximidad al

Desfiladero de los Gaitanes. Se trata de un cañón excavado

en la roca por el río Guadalhorce que dificulta de forma
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notable la comunicación de Málaga y la Hoya en la que

se enclava, con el interior de Andalucía.

En su entorno se localizan dos elementos clave para

el desarrollo fabril de la ciudad, promovidos por la oli-

garquía local24. Por un lado la línea férrea Málaga-Cór-

doba, finalizada en 1865, cuyo propósito principal era

suministrar carbón de las minas de Bélmez a la industria

siderúrgica malagueña, y cuya ejecución constituyó un

notable desafío técnico debido a las condiciones topo-

gráficas del lugar; y por otro las instalaciones de la So-

ciedad Hidroeléctrica del Chorro [Fig. 6], fundada en

1903, destinadas a la producción de energía y al sumi-

nistro a las dos empresas distribuidoras de la electricidad

en la ciudad de Málaga25. 

Diversas imágenes recogen las construcciones inge-

nieriles en su entorno natural, constituyendo una muestra

tanto de la belleza del paraje como del reto que supuso

su ejecución en un lugar tan escarpado y tortuoso. En

ellas aparecen la estación, la vía del ferrocarril, presas,

saltos de agua y el pintoresco puente mediante el cual

la conducción hidráulica cruza el desfiladero. 

4.5. Jardines

La burguesía ilustrada decimonónica construyó im-

portantes fincas de recreo en las afueras de la ciudad,

como las de San José y La Concepción, ambas propiedad

del industrial Manuel Agustín Heredia y vecinas entre

sí26. Se caracterizan por un trazado paisajista en el que

destaca la vegetación tropical, que incluye ejemplares

únicos traídos por la compañía naviera familiar desde

los cinco continentes. Su aclimatación fue posible gra-

cias a las excepcionales condiciones climáticas de la

zona27. El marcado exotismo convirtió a ambos jardines

en motivo de diversas tarjetas que muestran variados

pormenores [Fig. 7].
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Las fincas de San José y La Concepción establecie-

ron un modelo que en lo sucesivo sería repetido en jar-

dines y parques públicos. El diseño del Paseo del Parque,

por ejemplo, se rigió por los mismos patrones y supuso

un marcado contraste con la Alameda, con la que se

alinea de forma axial aunque se distancia en cuanto a

estilo. Posee el mismo carácter umbrío y paradisíaco,

jalonado de palmeras de numerosas especies y animado

por juegos de agua que incluyen fuentes como la de

Génova o Neptuno, original del siglo XVI que ante-

riormente estuvo en la plaza de la Constitución y que

se reubicó aquí, más otras de nueva factura, como la de

las Tres Gracias28.

El modelo también influiría en el trazado de otros

espacios como el Cementerio Inglés, motivo de otra

tarjeta [Fig. 8]. Se trata del primer camposanto no cató-

lico de España, terminado en 1831 a instancias de Wi-

lliam Mark, cónsul inglés, y concebido con el propósito

de proporcionar digna sepultura a quienes profesasen

la religión protestante. El recinto primigenio estaba si-

tuado en una propiedad de hectárea y media que se ate-

rrazó en bancales y se ajardinó29, y con el tiempo aca-

baría albergando sucesivas ampliaciones del cementerio.

En dicha postal aparece la capilla, diseñada a modo de

templo dórico, y algunas tumbas inmersas en la frondosa

vegetación.

4.6. Tipos y escenas populares

En cuanto a escenas populares, la colección mala-

gueña P. Z. se centra en tres temáticas: las relacionadas

con la pesca, las festividades religiosas y la tauromaquia.

En el primer caso se plasman diversas fases del arte de

la jábega30, en las playas a levante del núcleo urbano,

como son la tirada del copo [Fig. 9], el reparto de la

pesca en la playa o el inicio del recorrido de un vendedor

ambulante de pescado o cenachero [Fig. 10]31. 

En el caso de las fiestas religiosas se circularon sendas

tarjetas que muestran dos aspectos de la procesión del

Corpus Christi a su paso por la plaza de la Constitución
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y la calle Marqués de Larios. Se trata de dos vistas ceni-

tales, tomadas desde un balcón en un piso elevado, en

las que aparece la calle entoldada y engalanada para la

ocasión. Resulta interesante observar en ellas las andas

procesionales de plata realizadas por Rodrigo Pacheco

en 1831 y que resultaron destruidas en 193632.

Por último y en cuanto a la tauromaquia, debe men-

cionarse la tarjeta titulada Corrida de toros, que plasma

el interior de la plaza de toros de la Malagueta durante

el paseíllo [Fig. 11], y que se complementa con otra

que muestra a dicho edificio y su entorno tomados desde

la cima del monte Gibralfaro [Fig. 12].

5. Reflexión final

A finales del siglo XIX la economía malagueña ha-

bía sufrido graves reveses que supusieron su decaden-

cia comercial e industrial. Se hacía necesario buscar

un modelo alternativo, y con ese fin se fundó en 1897

la Sociedad Propagandista del Clima y Embelleci-

miento de Málaga en el seno de la burguesía local, un

hecho considerado como origen de la actividad turística

en la provincia, hoy convertida en un fenómeno de

masas. Esta iniciativa buscaba la consideración de Má-

laga como estación de invierno, gracias a las peculia-

ridades climáticas de este tramo de la franja del litoral

mediterráneo andaluz, con una combinación de mar y

montaña que dulcifica las condiciones ambientales. Di-

versos estudios certificaban, a juicio de los propagan-

distas, la superioridad del clima de Málaga respecto a

otras estaciones invernales europeas ya consolidadas.

Este atractivo debía complementarse con iniciativas ur-

banísticas para el ornato de la ciudad, como la plantación

masiva de árboles y la explotación paisajística del monte

Gibralfaro, junto a un calendario de festejos y activida-

des culturales. Se cimentaba así el mito de un sur para-

disíaco que se ha fraguado hasta nuestros días, pero

que a lo largo del siglo XX ha supuesto paradójicamente

la destrucción de muchos de los valores que lo alimen-
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taban debido a la desmedida actividad urbanizadora que

ha traído asociada.

Las postales malagueñas editadas por la casa suiza

Photoglob, Zürich son un testimonio gráfico de excep-

cional valor para conocer, en ese momento clave, la

ciudad, su vida urbana y su contexto paisajístico. A

partir de estas vistas, que servirían como reclamo para

el turismo, se pueden calibrar las importantes transfor-

maciones que después tuvieron lugar como consecuen-

cia del propio éxito turístico.
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